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DURANTE LOS ÚLTIMOS TRES O CUATRO decenios hemos aprendi­
do mucho acerca de las reformas borbónicas en Hispano­
a m é r i c a , y en particular sobre la reorganizac ión colonial in i ­
ciada por Carlos I I I y continuada bajo el mandato de su 
hi jo , Carlos I V . Hemos acumulado considerable informa­
c ión sobre las reformas administrativas, militares y mineras, 
sobre las remesas de ingresos fiscales y los esquemas genera­
les de gasto durante la colonia, y sobre el impacto comercial 
de la desregulación en las diversas colonias. Empero, falta 
t odav í a una comprens ión clara de los procesos ocurridos en 
la corte que llevaron a una distinta aplicación de la política 
real dentro del imperio. Aunque los historiadores están muy 
conscientes de que las reformas de Carlos I I I asumieron for­
mas diversas en cada colonia en particular, no se ha hecho 
gran cosa por relacionar las variaciones con los individuos 
mismos que d iseñaron tales polít icas. El análisis de las dife­
rencias entre las políticas comerciales aplicadas en Cuba y 
en Nueva E s p a ñ a ofrece un ejemplo de cómo funcionaba el 
proceso polít ico, con importantes implicaciones para el resto 
del imperio. Cuba era el mayor consumidor per cápita de 
rentas reales en el mundo colonial y Nueva España tenía la 
dis t inción de ser el principal exportador de rentas reales. 

* " N u e v a E s p a ñ a " se usa en u n sentido restr ingido, sin inclui r las 
A n t i l l a s Mayores , Y u c a t á n y la C a p i t a n í a General de Guatemala. 
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Aquella era el principal bast ión mil i tar en America; esta, la 
colonia mas productiva. 

A q u í es pertinente hablar un poco sobre el hombre al 
mando. De entre todos los reyes borbones, Carlos I I I fue 
quien más se identificó con la Era de la R a z ó n . Defensor de 
los ideales libertadores de la I lus t ración, llevó al trono una 
frescura mental que le permi t ió experimentar con audacia 
en la búsqueda de alternativas realistas en su lucha por mo­
dernizar a España y a su imperio y por reafirmar su lugar 
dentro de la familia de naciones europeas. Carlos buscaba 
ante todo restablecer a España como potencia de primer or­
den. Para lograr este objetivo fue en extremo pragmát ico , y 
su programa general, sorprendentemente ecléctico en la 
b ú s q u e d a de soluciones. Aunque reflejaba el punto de vista 
moderno, t ambién estaba dispuesto a valerse de la formas 
antiguas si eran útiles a sus propósi tos . 

Algunos ejemplos ilustraran este punto. Carlos restringió 
los antiguos privilegios de la Iglesia, incluyendo el fuero 
eclesiástico, lo que con seguridad era una acción moderna, 
pero al mismo tiempo hizo mas amplio el fuero mili tar con­
cedido a la milicia americana, ya que buscaba convertir a las 
fuerzas de voluntarios en unidades efectivas de batalla.' La 
Iglesia no era un medio productivo para fomentar el poder 
del Estado absolutista, pero se suponía que el ejército sí. Se 
opuso a la venta de puestos en las audiencias, concediéndole 
valor al mér i to en el sentido moderno de la palabra, pero 
restableció la práct ica de vender nombramientos militares 
para ayudar a financiar su vasto programa de defensa.2 En 
re lac ión con los fines del presente estudio, Carlos se compor­
taba como autént ico fisiócrata ya que encabezó temeraria­
mente la l iberación del comercio colonial mediante la desre­
gulac ión , primero a través del edicto de 1765 para el Caribe, 
relativo al libre comercio y luego, mediante la amplia regu­
lación de 1778 para el imperio. Por otra parte, amplió el sis­
tema de monopolios reales que hab ía heredado de sus prede­
cesores, logrando que el del tabaco fuera casi universal en 

' FARRISS, 1 9 6 8 ; N Í C A L I S T E R , 1 9 5 7 ; K U E T H E , 1 9 8 6 , cap. 2 . 
2 B U R K H O L D E R y C H A N D L E R , 1 9 7 7 ; K U E T H E , 1 9 8 6 , pp. 1 4 9 - 1 5 0 . 
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las colonias americanas.3 El punto de concordancia entre 
ambas medidas fue considerarlas como formas efectivas de 
enriquecer la Tesore r ía Real y así aumentar los medios para 
l ib ra r la guerra eficazmente. La política comercial tal como 
se aplicaba en Cuba y Nueva España fue en sí misma un re­
flejo del pragmatismo y eclecticismo característ icos de la ad­
min i s t r ac ión de Carlos I I I . 

L a derrota española en La Habana en 1762 y la perdida 
resultante de Florida en el Tratado de París al ano siguiente, 
dieron un sentido de urgencia a los asuntos del gobierno co­
lonial . Era necesario reorganizar y reforzar el ejercito ameri­
cano, h a b í a que reconstruir y expandir las fortificaciones, y 
las pérd idas sufridas por la flota exigían la const rucción de 
m á s barcos. Todo esto representaba inmensos gastos y, en 
consecuencia, hab ía necesidad de aumentar los ingresos rea­
les por cualquier medio posible. Los asuntos de la política co­
mercial estaban ín t imamente relacionados con esta realidad. 

Sin embargo, el intento de interferir con la política co­
mercial era difícil. El Consulado de Cadiz tema el monopo­
l io legal del comercio americano y por t radic ión la corona 
d e p e n d í a del gremio de comerciantes para obtener présta­
mos y donativos urgentes. Las controversias por el rechazo 
del Consulado a una petición real de 1737 de un donativo 
necesario, y la penosa suspensión de los pagos de la deuda 
real en 1739, h a b í a n llevado a los prestigiados ministros Jo sé 
del Campil lo y Cossío y al M a r q u é s de la Ensenada a buscar 
medios para romper tal dependencia y liberar así a la 
m o n a r q u í a , para que pudiera aspirar a una polít ica racional 
y moderna del comercio colonial. No obstante, antes de que 
Ensenada pudiera terminar su trabajo, fue derrocado por un 
golpe de palacio en ju l io de 1754, y en el retroceso conserva­
dor que siguió, el Consulado recuperó su lugar privilegiado 
y , con éste, el sistema de flotas hacia Nueva E s p a ñ a . Carlos 
I I I , quien no solicitó p rés tamos a los comerciantes durante 
la guerra de los Siete Años , t ra tó t a m b i é n de liberar a la 
m o n a r q u í a de su dependencia de los comerciantes gaditanos 

3 Real C é d u l a , M a d r i d , 20 de enero, 1766, A G I , Indiferente General, 
leg . Í 7 4 4 . 
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y de otras corporaciones privilegiadas. El resultado a largo 
plazo sería el establecimiento en 1782 de un moderno siste­
ma bancario, el Banco de San Carlos. 4 A corto plazo, la 
necesidad inmediata era incrementar d rás t i camente la re­
caudac ión de rentas coloniales y esto incluía acabar con el 
monopolio del comercio americano que tenía el Consulado. 

El primer paso después de la guerra fue nombrar un gabi­
nete capaz de acometer el reto reformista. Cuando Carlos 
dejo su trono de Ñapóles para reinar en M a d r i d , se llevó 
consigo al M a r q u é s de Esquilache, a quien n o m b r ó ministro 
de Hacienda, pero el Minister io de las Indias siguió estando 
en manos de Bailío Frey J u l i á n de Arriaga. Este, que hab ía 
sido presidente de la Casa de Con t ra t ac ión en C á d i z de 1752 
a 1754, había ascendido al cargo de ministro de las Indias 
tras la caída de Ensenada. Frey Arriaga, conservador recal­
citrante por convicción, nunca olvidó las estrechas relacio­
nes que lo ligaban con Cád iz y sus intereses. En 1763, R i ­
cardo Wal l , ministro de Estado y de Guerra y hombre muy 
relacionado con el golpe de palacio de 1754, se responsabili­
zó de los reveses de E s p a ñ a en la guerra de los Siete Años . 
Su renuncia abr ió el camino para agregar el ministerio de 
Guerra a las obligaciones de Esquilache y para propiciar el 
regreso del M a r q u é s de Gr imald i , embajador en Par ís y 
t a m b i é n italiano, que se encargar ía del Minister io de Esta­
do. Cuando Gr imald i llegó a M a d r i d en octubre de 1763, 
Carlos I I I estableció la Junta de Ministros para manejar la 
tarea de la reforma colonial. La junta , formada por Arriaga, 
Gr ima ld i y Esquilache, obviamente estar ía dominada por el 
ministro de Guerra y Hacienda, si bien con la indispensable 
cooperac ión de su colega italiano del tradicio-

nalista Arriaga 5 

L a política que se formulo a fines de 1763 y principios de 
1764 centraba su interés fundamental en La Habana, recu­
perada bajo el tratado de paz, y en Nueva E s p a ñ a . La Ha­
bana, como el principal punto de apoyo estratégico del i m ­
perio, disfrutaría de los beneficios del gasto real; en tanto 

4 K U E T H E y B L A I S D E L L , 1991, pp. 584-591. 

^ K U E T H E y B L A I S D E L L , 1982, especialmente pp- 121-126. 
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que Nueva España , la colonia mas rica, p roporc ionar ía la 
mayor parte de los fondos. Y La Habana, con sus urgentes 
necesidades militares, sería t amb ién un terreno de prueba 
para la reforma comercial. Cuando el Conde de Riela fue 
enviado a L a Habana como gobernador y capi tán general, 
llevaba instrucciones de consultar con las élites locales acer­
ca de la necesidad de mejorar la recaudación fiscal. Pero de­
b í a aludir a concesiones en el á rea de comercio, mientras 
que se sobren tendía que Nueva E s p a ñ a financiaría la mayor 
parte de los gastos militares. Asimismo el mariscal de campo 
Alejandro O 'Rei l ly , encargado de estructurar la reorganiza­
c ión mili tar en sí, recorrer ía la isla en un viaje de investiga­
c ión además de sus otras obligaciones. 6 

L a manera abierta y consultiva de la adminis t rac ión real 
para abordar a la élite de La Habana resulta una caracterís­
t ica notable del proceso de reforma en Cuba. Riela buscó en 
repetidas ocasiones la opin ión de los cubanos, y se sostuvie­
r o n dos reuniones semioficiales en donde se efectuó vota­
c ión , notificada a la corte. Alentada así, La Habana planteó 
su defensa de la desregulación en té rminos por demás enér­
gicos. Los habaneros estaban ansiosos de que todos los puer­
tos españoles e hispanoamericanos se abrieran al comercio 
con Cuba y que se permitiera participar a los navios colonia­
les. Se esperaba que este paso iría a c o m p a ñ a d o de la racio­
nal izac ión y d i sminuc ión de los impuestos al comercio. Los 
cubanos deseaban el derecho a procurarse esclavos de cual­
quier fuente disponible y que a los barcos dedicados a este 
tráfico se les permitiera llevar cargamentos desde la isla. A l 
entregar un amplio informe cuando te rminó su trabajo en 
abr i l de 1764, O 'Re i l ly definió las necesidades de Cuba 
esencialmente de la misma manera, argumentando que la 
solución para el subdesarrollo de la isla radicaba en ampliar 
sus sucursales comerciales, reducir las tasas impositivas y 
asegurar una adecuada provisión de mano de obra esclava.7 

Mientras tanto, para estudiar la si tuación global del co­
mercio colonial desde el punto de vista de M a d r i d , la Junta 

^ K .UETHE e INGLIS , 1985, pp . 122-123. 
7 K U E T H E e INGLIS , 1985, pp . 123-136. 



270 ALLANJ. KUETHE 

de Ministros nombro un C o m i t é Selecto de cinco expertos: 
Tomas Ort iz de Landazuri , Pedro Goosens, S imón de Ara-
gorr i , Francisco Craywinckel y el M a r q u é s de los Llanos. 
Este comité , designado poco después de haber llegado el in­
forme de O'Rei l ly a España , tenía la ventaja de conocer las 
ideas más novedosas surgidas en La Habana, además de 
gran cantidad de documen tac ión disponible de otras 
fuentes.8 Con excepción de Or t iz de Landazuri, se sabe 
poco acerca de los miembros del comité . Or t iz , quien hab ía 
servido durante dieciséis años en el secretariado del virreina­
to de la Nueva España , donde aceptó múlt iples responsabili­
dades, poseía una invaluable experiencia sobre Amér ica . En 
diciembre de 1764, cuando a ú n per tenecía al Comi t é Selec­
to, Carlos lo n o m b r ó contador general del Consejo de 
Indias. 9 Resulta significativo que a Ort iz , Pedro Goosens, 
el M^arqués de los Llanos y quizá t amb ién a los demás , ya 
se les considerara como partidarios de la reforma del sistema 
comercial. 1 0 Por lo tanto, el asunto no era si se iba a cues­
tionar el histórico monopolio de Cád iz , sino la forma que 
a s u m i r í a n las recomendaciones específicas. 

E l informe del C o m i t é Selecto, fechado el 14 de febrero 
de 1765, era un modelo esplendido de realismo mercantilis¬
ta. Su diseño pre tend ía modernizar las estructuras comer­
ciales, permi t iéndole a E s p a ñ a reconquistar sus mercados 
coloniales y generar en el imperio americano una mayor de­
pendencia de los bienes españoles . Asimismo, buscaba alen­
tar la producción colonial de mercanc ías que España reque­
r ía para uso domést ico. El comi té , que comenzó con una 
cr í t ica detallada del sistema existente, enfatizó con gran 
ene rg í a la necesidad de abrir el comercio americano a todas 
las provincias de España . Esto significaba la el iminación del 
sistema de monopolio portuario con sus flotas y barcos regis­
trados, según lo definía en su vers ión m á s reciente el Proyec­
to Real de 1720. Se simplificarían los procedimientos de ob-

^ I N G L I S y K U E T H E , 1984, p . 79. 

^ B E R N A R D , 1972, pp . 126-127. 
í 0 Para Goosens, A H N , leg. 2944; para O r t i z y Los Llanos, BP, Sec­

c i ó n Miscelánea Ajala, sig. 2867, ff. 49-53 y 101-115. 
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tención de permisos y los aranceles se fijarían con base en 
el valor en vez de peso y volumen. La reducción total de cos­
tos como consecuencia de estas medidas inc remen ta r í a pro-
porcionalmente la competitividad de los bienes españoles . 

En otro nivel , el comité recomendaba que las leyes que 
controlaban la producc ión de textiles y vino en las colonias 
se respetaran rigurosamente, mientras se alentaba el abaste­
cimiento de esclavos, tanto para impulsar la agricultura tro­
pical, como para extraer mercurio de las minas, fomentando 
así la prosperidad de las colonias y sus medios para adquirir 
exportaciones españolas , al mismo tiempo que satisfacían 
las necesidades de consumo de la P e n í n s u l a . " Sobra decir 
que el propósi to fundamental de las políticas propuestas en 
el informe del comité era estimular el crecimiento económi­
co de la met rópol i . A l respecto, se puede decir que Riela y 
O 'Re i l ly , así como la aristocracia habanera con quien cola­
boraban, operaban dentro de un contexto tropical donde 
eran prioritarios tanto las importaciones de bienes manufac­
turados menos costosos como un mercado disponible para el 
azúcar y el tabaco producidos por los esclavos. Y el informe 
de febrero armonizaba casi por completo con las múlt iples 
voces provenientes de L a Habana. 

En la corte, en el cambiante escenario político que resultó 
de la humi l lac ión de 1762, Esquiladle pudo sacar prove­
cho de la pres ión generada por La Habana y del peso del in­
forme del C o m i t é Selecto para prevalecer ante el rey y con­
trarrestar los intereses de Cád iz y las protestas de Frey 
Arriaga. Fue revelador que no se invitara al gremio de co­
merciantes de C á d i z a presentar su punto de vista ante la 
Junta de Ministros, ya que Esquilache no estaba dispuesto 
a tolerar n i n g ú n obstruccionismo indeseable. A la larga, las 
alcabalas de L a Habana aumentaron del 2 al 6 % y se esta­
blecieron nuevos impuestos a la venta de licores coloniales. 
Pero en las áreas de la política comercial, La Habana recibió 
casi todo lo que quer í a salvo en lo que se refiere al tráfico 
de esclavos, sobre lo cual ya se hab ían realizado negociacio-

1 1 "Consu l t a o r ig ina l . . . sobre el proyecto de comercio de A m é r i c a " , 
M a d r i d , 14 de febrero, 1765, Á H N , Estado, íeg. 2314. 
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nes aparte. 1 2 Los nuevos privilegios de La Habana incluían 
la libertad de comerciar con ocho puertos españoles m á s : 
Alicante, Barcelona, Cartagena, La C o r u ñ a , Gijón, M á l a ­
ga, Santander y Sevilla; el derecho de usar barcos cubanos; 
la simplificación de los procedimientos en la obtención de 
permisos, y la reducción y racionalización de los impuestos 
al comercio. El decreto real del 16 de octubre de 1765, re­
dactado por Esquiladle, convirt ió en ley las innovaciones 
comerciales para las islas del Caribe, dando fin al monopolio 
de Cád iz . Se permi t ió que las islas pudieran comerciar entre 
sí con productos coloniales. 1 3 Es un hecho reconocido que 
L a Habana pudo aprovechar estas libertades para incre­
mentar en gran medida su comercio y acelerar su ingreso a 
la industria azucarera. Cuba era una colonia especial, con 
una misión mil i tar crítica y requerimientos singulares. En 
té rminos generales, obtuvo lo que deseaba. 

Mientras Cuba gozaba los beneficios de la indulgencia 
real, Nueva E s p a ñ a enfrentar ía un comportamiento distinto 
del rey, de acuerdo con su papel de colonia que pod ía cargar 
con gran parte del costo de la reorganización colonial, tanto 
de modo directo como indirecto. A pesar de las apariencias 
superficiales, la polít ica hacia Nueva España fue diferente 
desde el principio. Es cierto que, al igual que en Cuba, la 
iniciativa reformista incluía una misión mili tar y que hubo 
semejanzas entre el papel del visitador general Jo sé de Gál -
vez y el trabajo conjunto de Riela y O 'Rei l ly , pero la orien­
tación de las reformas novohispanas fue distinta desde sus 
mismas bases, pues Gálvez no llevaba instrucciones de ne­
gociar pol í t icamente con las élites criollas y mucho menos de 
plantear la cuest ión de la desregulación comercial. 1 4 

Y a en enero de 1764, el embajador francés D'Ossun, 
cuya estrecha relación con Gr imald i le daba acceso a infor-

1 2 Real Orden , San Lorenzo, 1 6 de octubre, 1 7 6 6 , A G S , Hacienda, 
leg. 2 3 4 2 ; K I N G , 1 9 4 2 , pp. 3 6 - 4 1 . 

1 3 Real decreto e I n s t r u c c i ó n , San Lorenzo, 1 6 de octubre, 1 7 6 6 , 
A G I , Santo Domingo, leg. 2 1 8 8 . 

1 4 Las instrucciones de G á l v e z , provenientes tanto de la V í a Reserva­
da como del Consejo de las Indias , se han publicado en PRJESTLEY, 1 9 1 6 , 
pp. 4 0 4 - 4 1 7 . 
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m a c i ó n sobre las actividades de la Junta de Ministros, infor­
maba a Versalles que Esquiladle consideraba el libre comer­
cio dentro del imperio, pero agregando que este plan no 
inc lu ía a Nueva E s p a ñ a . 1 5 John Fisher ha argumentado 
que la exclusión de Nueva E s p a ñ a de los privilegios comple­
tos de la regulación de 1778 surgió del deseo de la corona de 
desarrollar primero las periferias del imperio, aún a costa 
del comercio en general, pues t emía que Nueva España asfi­
x i a r í a las oportunidades de las entidades económicas meno­
res. 1 6 Las consideraciones estratégicas estaban por encima 
de las económicas . 

Para hacer más explícita esta si tuación, es necesario 
apuntar que el choque causado por los reveses sufridos en la 
guerra de los Siete Años modificó el pensamiento reformista 
en los m á s altos niveles de gobierno. En tanto que Campillo 
y Cossío se hab ían propuesto emplear la desregulación como 
u n arma que permitiera incrementar al m á x i m o el comercio 
colonial y estimular así la economía española, para Esquila-
che los intereses estratégicos pesaban más que las considera­
ciones económicas . 1 7 El desarrollo y seguridad de las perife­
rias como San Juan, La Habana o incluso Buenos Aires, 
resul tó m á s urgente que la prosperidad española . Aunque 
Esquilache adap tó los principios de reforma propuestos por 
el C o m i t é Selecto en su reporte de febrero de 1765 a las islas 
del Caribe y aunque planeaba usar ese precedente para apli­
car esos mismos principios en otros lugares m á s adelante, no 
t en í a in tención de aplicarlos en Nueva España . El comercio 
novohispano debía seguir canalizado dentro de las estructu­
ras tradicionales del sistema de puertos y flotas, a expensas 
del volumen global y, al parecer, incluso de los ingresos po­
tenciales por concepto de impuestos. M á s a ú n , durante las 

1 5 D 'Ossun al M i n i s t r o de Estado f rancés Choiseul, M a d r i d , 2 3 de 
enero, 1 7 6 4 , A A E , Correspondance Politique Espagne, tomo 5 4 0 , ff. 6 4 - 6 9 . 

1 6 FISHER, 1 9 8 1 , pp. 2 2 - 2 3 . 
1 7 N I A R T Í N E Z CARDOS, 1 9 7 0 , pp. 5 3 4 - 5 4 1 . En apariencia, el bien cono­

cido ensayo Nuevo sistema de gobierno económico para la América... no fue es­
cr i to personalmente por Campi l lo , como se presume por lo general, sino 
que sin duda e m a n ó de su minis ter io . V é a s e N A V A R R O G A R C Í A , 1 9 8 3 , pp. 
2 2 ~ 2 9 . 
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decadas de 1760 y 1770, los esquemas de gasto reflejaron 
esas mismas prioridades, ya que se gastaron millones y m i ­
llones de pesos plata en los efectivos militares coloniales en 
vez de ser remitidos a E s p a ñ a para invertirse en el desarrollo 
de la industria peninsular. 1 8 

El punto de vista de Fisher, empero, amerita refinarse. Si 
Nueva E s p a ñ a hubiese sido un tamiz comercial como Cuba 
o Nueva Granada, donde el comercio internacional podía 
funcionar con una notable independencia de los dictados de 
la polít ica real, la actitud de la corona hab r í a sido distinta. 
Pero Nueva E s p a ñ a en realidad carecía de buenos puertos 
en el Golfo y dependía casi exclusivamente de una sola ruta, 
de Veracruz hacia el interior. En palabras de José de Gál-
vez, Veracruz era " l a ún ica garganta de todo el r e ino" . 1 9 

L o que esto significaba en la práct ica fue evidente poco des­
pués del desembarco del visitador general en Nueva España 
en 1765. 

El razonamiento de Galvez era simple. La Tesorer ía Real 
se veía burlada una vez que las importaciones a Nueva Es-
pana se adentraban para su venta en la feria de Jalapa, pues 
la mercanc ía podía esparcirse en cualquier dirección, esca­
pando del recaudador de impuestos. Su solución fue directa. 
Mediante instrucciones giradas el 11 de febrero, Gálvez es­
tableció una alcabala del 4% sobre los bienes vendidos en 
Veracruz, cuando antes no hab ía cobro alguno e instaló un 
riguroso sistema de registro de los bienes destinados a Jala­
pa, para evitar oportunidades de cualquier fraude. Por últi­
mo , despidió a una mul t i tud de funcionarios de aduana a los 
que acusó de co r rupc ión . 2 0 Este tipo de razonamiento duro 
e inflexible caracterizó el comportamiento de Gálvez des-

N Í A R C H E N A FERNÁNDEZ, 1 9 8 8 . 
1 9 G á l v e z a Ar r iaga , M é x i c o , 2 7 de febrero, 1 7 6 7 , A G I , México, leg. 

1 2 4 9 . L a orden real (San Lorenzo, 1 9 de octubre de 1 7 8 7 ) que en fecha 
poster ior puso en marcha u n nuevo anál i s i s del lugar que ocupaba M é x i c o 
den t ro del sistema comercial , c o n f i r m ó su pensamiento, afirmando que 
M é x i c o , ' ' por tener u n puerto ú n i c o en toda su costa septentrional. . . ha­
c ía difícil el cont rabando" . A G I , México, leg. 2 5 0 5 . 

2 0 G á l v e z , I n s t r u c c i ó n , 1 1 de febrero, 1 7 6 7 , A G I , México, leg. 1 2 4 5 . 
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de el principio y genero intensas controversias durante su 
mis ión . 

Como era de esperarse, las medidas del visitador en Ve¬
racruz provocaron vehementes protestas de los gremios de 
mercaderes de Nueva E s p a ñ a y Cád iz , que a rgüyeron que 
tales políticas a r ru ina r í an de a lgún modo el comercio novo-
hispano y le costar ían a Su Majestad grandes sumas en i m ­
puestos perdidos. 2 1 Este argumento no tenía sentido, por 
supuesto, ya que ninguno de los gremios aceptó la opción de 
la desregulación. A u n así, la corona se vio obligada a en­
frentar una dura oposición para apoyar a Gálvez , que nos 
ofrece en sí misma un ejemplo fascinante del juego de in­
fluencias y poder en los m á s altos niveles de la administra­
c ión real. 

En m i invest igación no he obtenido pruebas que vinculen 
directamente al Consulado con los motines anti-Esquilache 
de marzo de 1766, pero resulta claro que el gremio de los 
mercaderes aprovechó la revolución en beneficio propio. 
Cuando todavía flotaba el humo sobre M a d r i d , el apodera­
do del Consulado, Manuel de Larrarte empezó a cabildear 
con Arriaga, ministro de las Indias que de repente recuperó 
estatura, para lograr apoyo. La desregulación en el Caribe 
const i tu ía un peligroso precedente que a la larga podr í a 
amenazar el monopolio general del gremio, y en Aranjuez 
corrieron rumores en el sentido de que el decreto de 1765 
podr í a ser abrogado. 2 2 Sin embargo, Carlos I I I hab ía asu­
mido demasiados compromisos con La Habana como para 
que tales rumores fueran realistas. 

Por otra parte, la ca ída de Esquilache dejo a Galvez mo­
m e n t á n e a m e n t e desprotegido en la corte. Gr imald i , desde 
su posición en el Minister io de Estado, poco podía hacer 
para contener la creciente oposición, y en todo caso el 
carácter xenofóbico de los motines anti-Esquilache recomen-

2 1 Consulado de M é x i c o a Ar r i aga , M é x i c o , 27 de mayo, 26 de j u n i o , 
29 de octubre, 1767, y r e p r e s e n t a c i ó n , Consulado de C á d i z , 29 de febre­
ro, 1786, todo en A G I , México, leg. 1250. 

2 2 Lar ra r te al Consulado de C á d i z , M a d r i d , I a - de abr i l y 16 de ma­
yo, 1766, A G I , Consulado, leg. 220. 
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daba cautela. Migue l de Muzquiz , quien sucedió a Esquila­
dle en Hacienda, se inclinaba hacia la reforma, pero no de­
seaba terminar en el exilio como su predecesor y ac tuó en 
consecuencia.2 3 Cuando Arriaga se enteró de la regulación 
de Gálvez , sometió el asunto al Consejo de Indias, en un in ­
tento casi exitoso por obtener el apoyo necesario para dar 
marcha atrás a lo dispuesto por el visitador general. 2 4 

El Consejo de Indias se mantuvo en esta época como un 
cuerpo muy conservador. Su gran canciller era el Duque de 
H u é s c a r , que hab ía recibido recientemente el puesto de ma­
nos de su padre, el Duque de Alba. Junto con W a l l , Alba 
h a b í a maquinado el golpe de palacio que había destituido al 
M a r q u é s de la Ensenada en 1754. El presidente del Consejo 
era el M a r q u é s de San Juan de Piedras Albas, tan conserva­
dor como Arriaga. Entre los consejeros se hallaba Esteban 
Aba r í a , quien al igual que Arriaga había ocupado un puesto 
en la Casa de Con t r a t ac ión , pero que estaba todavía m á s 
comprometido con el pasado. Sin embargo, la política en la 
corte no se reducía a un asunto de liberales contra conserva­
dores. Las distinciones de clase t ambién jugaban un papel, 
como lo reflejan los agrupamientos de manteistas y de bien 
nacidos; t amb ién in te rvenían las rivalidades regionales, se­
g ú n lo demuestra la poderosa facción aragonesa. T a m b i é n 
surgieron diferencias por el peso acordado a procedimientos 
correctos en el sistema de gobierno así como el lugar de la 
costumbre y la t radic ión . No viene al caso precisar a q u í to­
dos esos factores, pero sí amerita especial consideración una 
figura intrigante que influyó directamente en los aconteci­
mientos que estamos analizando. Este fue T o m á s Or t iz de 
Landazuri ya mencionado el influyente contador general 
del Consejo 

Resulta asombroso lo poco que se sabe de Or t iz y de su 
cont r ibuc ión al proceso de reforma. Sin embargo, desempe­
ñ ó un papel clave en varios niveles y a la larga estar ía a car­
go de redactar la versión preliminar de la regulación de 

2 3 K U E T H E , 1985, p . 109. 
2 4 A r r i a g a a Piedras Albas, Palacio, 3 de j u l i o , 1767, A G I , México, 

ieg. 1245. 
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1778. Gomo se comento antes, Or t iz conocía muy bien la 
Nueva E s p a ñ a y había recibido su designación al Consejo 
siendo funcionario del Comi t é Selecto para el Comercio, el 
cual propuso el amplio anteproyecto para la desregulación 
del comercio americano, un plan que, cabe aclarar, no ex­
c lu ía a Nueva España de sus recomendaciones reformistas. 
Desde su posición como contador general, Or t iz t rabajó pa­
cientemente para legalizar el comercio intercolonial en el 
Pac í f i co . 2 5 Empero, durante los ataques contra Gálvez, se 
s u m ó siempre con la oposición al visitador, pues evidente­
mente sus métodos lo alarmaban, pero a diferencia de otros 
cr í t icos, t a m b i é n estaba decidido a incorporar a Nueva Es­
p a ñ a al sistema de libre comercio, en beneficio de la indus­
t r i a española . Como contador general, Ort iz informaba de 
modo independiente al Ministerio de las Indias sobre asun­
tos referentes a la Tesorer ía , y en consecuencia, podía revi­
sar la mayor parte de las medidas de Gálvez, las que criticó 
de principio a f in, incluyendo las nuevas regulaciones para 
Veracruz . 2 6 

L a dirección que tomo el Consejo de Indias resulto muy 
del agrado de Arriaga, quien siguió trabajando a través de 
el para minar el poder de Galvez durante 1767 y 1768. 2 7 

E n este contexto, el 10 de febrero de 1768 el Consejo emit ió 
su dictamen. La extensa consulta u rg ía al rey para que revo­
cara lo propuesto por el visitador general en la instrucción 
de febrero y obviamente buscaba destruir toda la misión de 
esta criatura de Esquilache. 2 8 

Carlos titubeo. Los motines anti-Esquilache lo hab ían sa-

2 5 El expediente del proyecto de comercio intercolonial en el Pacíf ico 
puede encontrarse en A G I , México, leg. 2521. 

2 6 L a c r í t i ca de O r t i z de las medidas tomadas en Veracruz se encuen­
t r a en su d ic tamen, M a d r i d , 22 de dic iembre , 1767, A G I , México, leg. 
1250. Sus opiniones sobre otras medidas pueden encontrarse en el mismo 
legajo y en A G I , Indiferente General, leg. 38. 

2 7 A r r i a g a a Piedras Albas, San Ildefonso, 10 de septiembre, 1767, y 
M a d r i d , 14 de diciembre, 1767, A G I , México, leg. 1250. 

2 8 Consul ta , Consejo de Indias, 10 de febrero, 1768, A G I , México, 
leg . 1249. E n PRIESTLEY, 1916, pp. 172-209 puede encontrarse un resu­
m e n de estos acontecimientos. 
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cudido. Ahora, dos años después , cuando enfrentaba toda la 
furia del sentimiento anti-Galvez, al parecer tenía que to­
mar una decisión. Decidió aplazarla. Antes que aceptar el 
veredicto del Consejo o confrontar las fuerzas que halla­
ban su voz en ese cuerpo, se hizo a un lado y pidió su opi­
n ión al virrey Croix, quien hab ía sido nombrado por Es­
qui lad le . 2 9 

El informe de Croix, favorable en t é rminos generales, 
llego a fines de 1768. 3 0 Los sucesos que siguieron resultan 
extraordinarios. El rey, que ya no podía demorarse m á s , 
ahora estaba preparado para afirmar su prestigio a favor de 
la reorganizac ión colonial. En una jugada sorpresiva, retiró 
el debate del Consejo y refirió la cuest ión a los fiscales del 
Consejo de Castilla, Pedro R o d r í g u e z Campomanes y José 
de fvloñmo, futuro Conde de Floridablanca. 3 1 Dadas las 
s impat ías de estos magistrados, hubo pocas dudas respecto 
al significado de la medida. El informe de los fiscales, una 
exhaustiva refutación al Consejo de 621 pág inas presentada 
el 20 de abril de 1771, defendía las reformas de Gálvez . 3 2 

Como era de esperarse, Gálvez volvió a E s p a ñ a en sus pro­
pios t é rminos , y en los del rey. Y a partir de entonces asu­
m i ó un sitio en el poco amistoso Consejo de Indias, según 
se estipulaba en su nombramiento original como visitador 
general. Entre tanto, bajo el peso de tremendos impuestos, 
Nueva E s p a ñ a vert ía millones y millones de pesos sobre Cu­
ba, que disfrutaba los beneficios del gasto mil i tar así como 
las ventajas de la desregulación comercial. 3 3 

L a reforma comercial empezó a avanzar nuevamente en 
otros frentes. En 1770 Yuca t án fue incorporado al sistema 
del Caribe. En 1774, los mercaderes que comerciaban con 

2 9 Real Orden , Aranjuez, 18 de abr i l , 1768, A G I , México, leg. 1250. 
3 u C r o i x a Ar r i aga , M é x i c o , 28 de septiembre, 1768, A G I , México, 

leg. 1250. 
3 1 Real Orden , Palacio, 3 de marzo, 1769, A G I , México, leg. 1245. 
3 2 A G I , México, leg. 1250. 
3 3 T E P A S K E , 1983, pp. 79-80. A pesar de un saludable aumento en los 

ingresos fiscales generados en Cuba, la isla j a m á s se ace rcó siquiera a cu­
b r i r sus gastos sin la ayuda de M é x i c o durante el periodo que se está con­
siderando. rvUETHE e INGLIS , 198o, pp . 141- l4^ . 



DESREGULACIÓN COMERCIAL Y REFORMA IMPERIAL 2 7 9 

Y u c a t á n y con las islas obtuvieron el derecho a tocar múl t i ­
ples puertos con productos europeos y ese mismo año se le­
gal izó el comercio intercolonial en el Pacífico. Estas refor­
mas fueron obra de Gr imald i , M ú z q u i z y en ú l t ima 
instancia de O r t i z . 3 4 Es m á s , para mediados de la década 
de 1770 era obvio que el experimento de Esquilache con la 
desregulac ión en La Habana dejaba grandes utilidades, en 
una tendencia que reforzaba pol í t icamente a la facción par­
t idar ia de la reforma en la corte. Mientras que el promedio 
de barcos que tocaban La Habana en los años inmediata­
mente anteriores a la invasión br i tán ica era de cinco al año , 
durante el periodo comprendido entre 1769 y 1774 llegó a 
setenta. Aunque muchos de los nuevos arribos eran naves 
p e q u e ñ a s , como las saetías catalanas que llevaban menor 
carga que las enormes naves de Cád iz , el volumen del co­
mercio crecía sin embargo de modo impresionante. 3 5 Es 
m á s , la élite habanera, cooptada efectivamente dentro del 
sistema imperial , proveía apoyo crítico para mantener un 
establecimiento eficaz de milicias que p romet ía reforzar al 
ejército regular en caso de que La Habana tuviera que fun­
cionar como punto estratégico en cualquier confrontación 
con los b r i t án icos . 3 6 Así, para cuando Gálvez sust i tuyó a 
Arr iaga, quien m u r i ó en enero de 1776 el impulso reformis­
ta se había recuperado y él pudo actuar con agilidad imple¬
mentando una por una una serie de medidas que culmina­
ron con la regulación de octubre de 1778 

No es sorprendente que, al nombrar a Galvez sucesor de 
Arriaga, Carlos no le haya asignado la Mar ina , tradicional-

3 4 E l expediente sobre el comercio de Y u c a t á n puede encontrarse en 
A G I , Indiferente General, leg. 2 4 1 0 , y el que trata del derecho a tocar m ú l t i ­
ples puertos, en A G I , Indiferente General, leg. 2 4 1 1 . V é a s e nota 2 5 . 

3 5 M A R R E R O , 1 9 8 5 , pp. 2 7 - 2 8 . En 1 7 7 7 , cuando la l ibe rac ión de la po­
l í t ica comercial avanzaba r á p i d a m e n t e , u n informante de la corte a d v i r t i ó 
al Consulado de C á d i z que la resistencia era inút i l dado el éxi to del expe­
r imen to cubano. Consulado al M a r q u é s de Echandia, C á d i z , 1 8 de j u l i o , 
1 7 7 7 , A G I , Consulados, l i b ro 8 8 . 

3 6 De hecho, la mi l i c i a cubana c o n t r i b u y ó de manera impor tante a las 
victorias de E s p a ñ a en el golfo de M é x i c o durante la guerra de r evo luc ión 
de Estados Unidos . K U E T H E , 1 9 8 6 , cap. 4 . 
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mente ligada al Minister io de las Indias. En vez de ello, lo 
nombro gobernador del Consejo. Galvez, quien disfrutaba 
del apoyo personal de Muzquiz , quedo asi en posición de 
agilizar sus contribuciones al programa de Esquiladle. 3 7 

Conforme Galvez avanzaba hacia una reorganización in ­
tegral del sistema comercial, t amb ién se vio ayudado políti­
camente por la presión interna en España para que se am­
pliara la par t ic ipación en el comercio americano. El decreto 
real del 3 de octubre de 1776, que incorporó Santa Mar t a 
y Riohacha al sistema comercial del Caribe, y el del 10 de 
ju l io de 1777, que agregó Mallorca a los puertos de E s p a ñ a 
otorgados con franquicia, fueron indicativos de la decisión 
de Gálvez de mantener el proceso de desregulación. Vanas 
localidades cabildearon para lograr mayor libertad comer­
cial dado el evidente potencial del comercio cubano y la es­
peranza de oportunidades aún más amplias. Una pet ición 
de Santander para obtener permiso de ampliar sus privile­
gios comerciales en Amér ica , por ejemplo, recibió fuerte 
apoyo de los ayuntamientos de Burgos, Salamanca y Zamo­
ra. Y cuando el decreto real del 2 de febrero de 1778 ampl ió 
el sistema de octubre de 1765 a Buenos Aires, Chile y P e r ú , 
los reinos de Aragón , Granada y Murc i a r áp idamen te hicie­
ron una petición para que se añad ie r an Tortosa y Almer ía 
a la lista de puertos que pod ían participar, solicitud que 
pronto obtuvo la aprobac ión de Gá lvez . 3 8 Las expectativas 
aumentaron cuando el Minister io de Indias se movió hacia 
una regulación comprensiva. 

Queda un ul t imo detalle fascinante que sirve para poner 
en una perspectiva mucho mas clara el papel de Nueva Es­
p a ñ a en estos acontecimientos. Cuando Galvez elaboro el 
esbozo de la regulación de octubre, lo hizo en secreto, expre­
sando su preocupac ión por las partes interesadas, tanto loca­
les como extranjeras. Dejando atrás el pasado, acudió a su 

37 R C D M A D T - , 1 Q 7 9 ™ ^ ^á. 9 1 9 - R t r n n ™ n ÍQ7Q 
ÜERNARD, i y / z , pp. J J - D t , z 1z , ILSCUDERO, l y / y , pp. j O l - O O D . 

3 8 Estas peticiones, decretos reales y ó r d e n e s reales, se localizan en 
A G I , Indiferente General, legs. 2411, 2412. El que Riohacha fuese incluido 
bajo el decreto del 3 de octubre de 1776, se clarificó mediante la orden 
real del 20 de agosto de 1777. 
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antiguo crí t ico, Ort iz de Landazuri, el hombre mejor califi­
cado para redactar una regulación viable. 3 9 Migue l , el her­
mano de Gálvez , se encargó de la impres ión . 4 0 El esbozo 
preparado por Ort iz pe rmanec ió fiel al informe del Comi té 
Selecto presentado en 1765 e incluyó a Nueva E s p a ñ a junto 
con el resto del imperio, en el derecho a comerciar libremen­
te con los puertos adicionales de España . Esto representaba 
una esperanza clara de los grupos de interés de España , que 
ex ig ían un papel más amplio en el comercio americano. 
Pero se vieron desilusionados. Gálvez mismo tachó las sec­
ciones de la propuesta de Ort iz que estipulaban la inclusión 
de Veracruz. El artículo seis de la redacción revisada y defi­
n i t iva simplemente estipulaba que la corona hab r í a de esta­
blecer un arreglo por separado para Nueva España , aunque 
se r í an aplicables las nuevas tasas impositivas definidas bajo 
la r egu lac ión . 4 1 Las más altas prioridades seguían siendo 
las militares y ello significaba el desarrollo de las periferias, 
atrayendo a las economías y élites regionales al sistema i m ­
perial . 

I r ó n i c a m e n t e , la información que Ort iz proporciono ayu­
d ó a hacer posible la exclusión de Nueva España . FJurante 
la amplia invest igación con la que p repa ró la regulación de 
octubre, calculó la cantidad de metál ico y otros productos 

3 9 G á l v e z a O r t i z , San Ildefonso, 18 de agosto, 1776, A G I , Indiferente 
General, leg. 2411; O r t i z a M a r t í n Cueto, M a d r i d , 7 de diciembre, 1776, 
A G I , Indiferente General, leg. 2046A. 

4 0 J o s é de G á l v e z a M i g u e l de G á l v e z , San Ildefonso, 24 de septiem­
bre , 1778, A G I , Indiferente General, leg. 2409. 

4 1 O r t i z , "Reglas que se pueden seguir para el comercio de A m é r i ­
c a " , M a d r i d , 6 de diciembre, 1776, con las notas y correcciones de G á l ­
vez, A G I , Indiferente General, leg. 2411. El "Reglamento y aranceles reales 
para el comercio l ibre de E s p a ñ a a Indias del 12 de octubre de 1778" ha 
sido reimpreso por la Escuela de Estudios Hispanoamericanos (Sevilla, 
1979). El esbozo de O r t i z inc lu ía t a m b i é n los puertos de Venezuela, en 
especial, L a Gua i r a . Aunque estas medidas no estaban redactadas como 
las relativas a Veracruz , el borrador final (art . cinco) reservaba esos puer­
tos a la C o m p a ñ í a de Caracas " s i n pr iv i legio exclus ivo" . A d e m á s de 
la influencia perdurable de la C o m p a ñ í a , debe recordarse t a m b i é n que la 
C a p i t a n í a General de Caracas disfrutaba de intenso y directo comercio de 
cacao con Verac ruz . 
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americanos fugados por el contrabando durante el periodo 
de 1747 a 1761. Calculó tal pérd ida en 12 millones de pesos 
anuales, pero a t r ibuyó a Nueva España solo un millón de 
ella, asignando el resto a Nueva Granada y Perú. ' 1 2 A Gál-
vez, quien posteriormente había afianzado la tenaza sobre 
Veracruz, seguramente le parecía que las pérd idas margina­
les de ingresos en plata, ocasionadas por la continuada regu­
lación sobre Nueva España se veían más que compensadas 
por las prioridades estratégicas en otros terrenos. 

En 1784, después de la in ter rupción ocasionada por la 
in tervención de España en la guerra de independencia de 
Estados Unidos, la corona impuso un estricto límite de tone­
laje al comercio novohispano y, bajo una compleja disposi­
ción, dividió los montos prescritos entre los puertos españo­
les dados en franquicia. 4 3 Así, aunque hab ía m á s jugadores 
en el nuevo sistema, el volumen siguió tan restringido como 
lo hab ía estado bajo el sistema tradicional de flotas. Por otra 
parte, L a Habana tuvo acceso a nuevos puertos españoles 
bajo la regulación de 1778 y disfrutó de oportunidades más 
amplias en el comercio intercolonial. A d e m á s , tres nuevos 
puertos cubanos —Santiago, Tr in idad y B a t a b a n ó — reci­
bieron franquicia como "puertos menores" y por tanto les 
fueron concedidos privilegios arancelarios especiales. No 
hab ía necesidad de negociar con los novohispanos sobre las 
mismas bases que con los cubanos o para el caso, aún con 
los peruanos y cartageneros. El libre comercio imperial era 
un m é t o d o para recobrar el comercio perdido y someterlo a 
impuestos, pero se pensaba que se podía controlar a Nueva 
E s p a ñ a a t ravés de su estrecha salida al Golfo. Mientras que 
era necesario privilegiar a los cubanos para obtener su coo­
perac ión para el programa de la corona, los novohispanos 
no gozaron de tal ventaja. H a b í a otras prioridades más i m ­
portantes. Así, el sistema de Carlos I I I siguió siendo eclécti-

4 2 O r t i z , " N o t i c i a de los productos de la A m é r i c a en plata, oro, y fru­
tos con d i s t inc ión de reynos" , M a d r i d , 6 de diciembre, 1 7 7 6 , A G I , Indife­
rente General, 2 4 1 1 . 

4 3 Real Orden , San Lorenzo, 1 9 de octubre, 1 7 8 7 , A G I , México, 
2 5 0 5 . FISHER, 1 9 8 5 , p. 1 8 (nota 1 6 ) , lista los tonelajes permit idos. 
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co, no solo en cuanto a la desregulacion contra el mono­
pol io , sino en las formas específicas de trato a las colonias 
mismas. 

Galvez nunca oculto la deuda que tema con quienes lo 
precedieron. Envió copias de la regulación de 1778 al ancia­
no rvfarqués de la Ensenada, quien languidecía en exilio in­
terno en Medina del Campo; a Esquiladle, convertido en 
embajador en Venecia, y a Gr imald i , nombrado por Carlos 
representante de España ante el papado, después de que 
cayó de su gracia en 1776. 4 4 Cuando Ort iz de Landazuri 
m u r i ó , Gálvez asumió personalmente la responsabilidad de 
proteger los intereses de la hija de éste en P e r ú . 4 5 Pese a ser 
u n reformista duro y controvertido, especialmente en lo re­
ferente a Nueva España , el ministro de las Indias y gober­
nador del Consejo parece haber sido muy humano a nivel 
personal. 

Nueva España , por supuesto, entro en el sistema libre i m ­
perial en 1789. Para entonces, el objetivo del rey de desarro­
l lar las periferias hab ía alcanzado éxito en varias instancias, 
siendo las m á s visibles La Habana y Buenos Aires, aunque 
no está del todo claro si esta ú l t ima había sido at ra ída efecti­
vamente al sistema imperial . Sin embargo, en otras colo­
nias, sobre todo en la región ca r ibeña de la Nueva Granada, 
los avances no fueron importantes. 4 6 Las explicaciones más 
importantes para el cambio en la política real se hallaban 
dentro de la propia E s p a ñ a . 

En los ú l t imos años han surgido pruebas sustanciales que 
indican que la regulación de 1778 no resulto la panacea ins­
t a n t á n e a que h a b í a n imaginado los productores y mercade­
res españoles. Es cierto que el volumen total de comercio le­
gal a u m e n t ó sustancialmente, aunque aún está a discusión 

4 4 Ensenada a G á l v e z , M e d i n a del Campo, 29 de octubre, 1778, 
A G I , Indiferente General, 2409; G r i m a l d i a G á l v e z , Roma , 3 de diciembre, 
1778 y Esquilache a G á l v e z , Venecia, 28 de noviembre, 1778, ambos en 
A G I , Indiferente General, leg. 2409. 

4 5 V i r r e y M a n u e l G u i r i o r a G á l v e z , L i m a , 20 de febrero, 1779, A G I , 
Lima, leg. 659. 

4 6 FISHF.R, 1990, pp. 149-157. 
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en que medida.*7 Por otra parte, la mayor competencia en­
tre las distintas regiones y puertos de España redujo de 
modo natural los precios, conforme los mercados coloniales 
se vieron saturados en el periodo de la posguerra. Parte de 
este proceso era de esperarse y probablemente tuvo implica­
ciones saludables a largo plazo, respecto a la capacidad de 
E s p a ñ a para competir con los intrusos extranjeros en su pro­
pio imperio. Sin embargo, las dificultades de mercado tam­
bién se relacionaban con la falta de información sobre las 
condiciones en las colonias y sobre los planes comerciales en­
tre las distintas regiones de la misma España . Los catalanes 
que embarcaban vino hacia L ima , por ejemplo, podían des­
cubrir , al llegar a puerto, que los gaditanos habían llegado 
antes que ellos a ese punto lejano, dejándolos sin otra opción 
que vender con perdidas o esperar muchos, muchos meses 
a que mejorara la demanda. Bajo el sistema tradicional de 
monopolio de puertos, sobre todo después de que se instaló 
en 1764 el sistema real de correos, hab ía sido mucho mas fá­
cil medir la demanda en America y por ende l imitar los ries­
gos excesivos. Curiosamente, pese a los estrictos controles 
en la oferta, aun Nueva E s p a ñ a pronto se vio saturada. 4 8 

Este resultado sugiere que Carlos y sus ministros parecen 
haber subestimado la capacidad que teman los empresarios, 
ansiosos de utilidades, para superar las barreras que impo­
nía la geografía y entrar en el mercado novohispano. 

Otras dificultades surgieron de la estructura impositiva. 
Como ya se demos t ró , el sistema de Carlos I I I , con su men­
talidad mili tar, buscaba incrementar con rapidez las bases 
financieras de sus ambiciones militares. La regulación de 
1778 reflejaba esta prioridad pese a sus proclamas sobre la 
in tención del rey de fomentar la industria y la agricultura es­
paño la s . Ort iz de Landazuri , defensor de la idea reformista 
tradicional de moderar las tasas impositivas en general, para 
aumentar la competitividad y rentabilidad de la industria es-

4 7 Para obtener un punto de vista positivo, véase FÍSHER, 1985, caps. 
3-4. Se puede encontrar una e v a l u a c i ó n pesimista en D E L G A D O R I B A S , 
1986, pp. 28-30. 

4 8 FYSHER, 1985, pp. 45-46; D E L G A D O R I B A S , 1982, p. 105. 



DESREGULACIÓN COMERCIAL Y REFORMA IMPERIAL 285 

panola, m u r i ó en 1777. Los impuestos efectivos a la expor­
t ac ión , establecidos por Gálvez de acuerdo con Muzquiz y 
Floridablanca (quien sucedió a Gr imaldi en el Ministerio de 
Estado), pa rec ían un espejismo.4 9 En productos clave como 
los vinos, que habían tenido un impuesto fijo con el proyecto 
real, las tasas de hecho bajaron, pero los valores oficiales 
asignados en la regulación estaban inflados a tal grado que 
ocasionaron un aumento global. Ademas, las contribuciones 
sobre ar t ículos de lujo importantes, bastante bajas cuando se 
les valuaba por volumen, subieron al tasarlas con una base 
cid valorem, incluso la definida por Or t iz , y los impuestos adi­
cionales de carácter local y de guerra aumentaron la carga 
en general. 5 0 Por tanto, aunque los ingresos del rey aumen­
taron de modo impresionante, al igual que el volumen de 
comercio no regulado, estos índices no reflejaban necesaria­
mente mayores utilidades para los comerciantes o producto­
res españoles . 

Con respecto a los fabricantes españoles , es significativo 
que el éxito de los textiles catalanes t a m b i é n parezca haber 
sido ilusorio en gran medida. Para efectos de su clasificación 
en las tarifas de exportación, la regulación de 1778 definía 
como productos nativos las telas "pintadas o beneficiadas" 
en E s p a ñ a . Con esa vaga definición, bastaba con que a los 
textiles se les agregara algún adorno (por ejemplo, encaje) 
para tener derecho a tasas para artículos españoles en vez de 
extranjeros, de 3% en lugar de 7%. Muchas de los supues­
tas manufacturas catalanas eran en realidad francesas para 
todo efecto practico, esto es, telas producidas al norte de los 
Pirineos a las que se añad ía a lgún p e q u e ñ o refinamiento en 
Barcelona. Este fenómeno actuó en beneficio de la Tesorer ía 
Real, que recibía impuestos por los textiles extranjeros 
cuando entraban a España y otra vez cuando salían hacia las 
colonias, pero el efecto fue quiza desfavorable para las in­
dustrias españolas incipientes, que se vieron en desventaja 

4 9 J o s é de G á l v e z a M i g u e l de G á l v e z , San Ildefonso, 24 de septiem­
bre, 1778, A G I , Indiferente General, leg. 2409. 

~1° D E L G A D O R Í B A S , 1987, pp. 55-57; 1981, pp. 27-30. 
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competitiva. 5 1 A este respecto, y sobre el tema de las tasas 
impositivas básicas, debe recordarse empero que la regu­
lación de 1778 se redactó sólo unos meses antes de la in­
te rvenc ión de España en la guerra de independencia de 
Estados Unidos, cuyos gastos fueron, como se esperaba, te­
rriblemente altos, y dejaron a la Tesore r í a con una conside­
rable deuda de posguerra y una si tuación en la que, al me­
nos por el momento, las prioridades de corto plazo siguieron 
qu i t ándo le importancia a las consideraciones de largo plazo. 

Por ul t imo, los negociantes españoles sufrieron, durante 
el periodo de la posguerra, una escasez de capital fácilmente 
disponible. Por supuesto, parte de este problema puede ex­
plicarse por la emisión de grandes cantidades de vales reales 
durante la guerra, de los cuales se responsabil izó el Banco 
de San Carlos al ser establecido, y por el gasto de enormes 
cantidades de dinero en la escena norteamericana. A u n así, 
el problema era mucho más serio. En el periodo de la pos­
guerra, Gálvez estaba decidido a sostener y ampliar el enor­
me establecimiento de defensa colonial que hab ía surgido 
desde 1763, pese al éxito alcanzado por E s p a ñ a en su ven­
ganza contra los br i tánicos en la c a m p a ñ a del Golfo de 1779¬
1781. 5 2 Cierto que Gran Bre taña , cuya armada era supe­
r ior y que contaba aún con puestos clave en Amér ica , 
t odav ía representaba una amenaza mil i tar . Sin embargo, a 
muchos les parec ían excesivos los millones y millones de pe­
sos plata que pod r í an haber sido enviados a E s p a ñ a y tener 
mejor destino que el de ser desviados hacia gastos militares, 
parte de los cuales servían para mantener ejércitos utilizados 
para repr imir a contribuyentes furiosos en las altiplanicies 
de P e r ú y Nueva Granada. No es sorprendente, por tanto 
que en 1785, poco después de la muerte de Migue l de M ú z -
quiz el principal aliado de Gálvez en el gabinete real el 
nuevo ministro de Hacienda el Conde de Lerena lograra 

1 1 N o obstante, este proceso, obviamente produjo resultados combi­
nados ya que las personas que part icipaban en el terminado de manufac­
turas extranjeras para e x p o r t a c i ó n desarrollaron algo parecido a indus­
trias. M A R T Í N E Z S H A W , 1 9 8 7 , pp. 4 5 - 4 8 . 

5 2 V Í A R C H E N A , 1 9 8 8 , especialmente pp. 2 8 8 - 2 8 9 . 
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obligar a Gálvez para que diera orden a las autoridades 
americanas de enviar todos los ingresos disponibles a Espa­
ñ a . 5 3 Sin embargo, esta medida resultó insuficiente y tar­
d í a , pues muchís imos negociantes españoles se retiraron a 
mediados de la década de 1780, víct imas de la competencia 
desfavorable, los altos impuestos y los créditos caros. Este 
proceso llegó a su culminación con la grave recesión de 
1787. 5 4 

L a caída de 1787 coincidió con la muerte de José de Gal-
vez y el establecimiento de la Junta de Estado bajo la cual 
se dividieron las tareas del extinto Ministerio de Indias entre 
el ministro de Mar ina , Antonio Valdez, quien asumió la res­
ponsabilidad de los asuntos de guerra, hacienda y comercio, 
y Antonio Porlier, a quien se le asignaron Gracia y Justicia. 
Bajo la Junta, las prioridades estratégicas fueron ubicadas 
en una nueva perspectiva que le concedía mayor importan­
cia a los intereses peninsulares y buscaba moderar el progra­
ma político y mil i tar de Gálvez en las colonias. Dicha reo­
r ien tac ión , que comenzó en el reinado de Carlos I I I , 
con t inuó sin in te r rupc ión luego de que mur ió en diciembre 
de 1788 y fue sucedido por su hijo. 

Pronto se hicieron evidentes los reajustes en la política co­
lonial cuando Valdez intento moderar las practicas de con­
frontación de Gálvez para tranquilizar a los criollos enajena­
dos de tierra adentro, al tiempo que buscaba los medios para 
reducir el gasto mil i tar y por ende incrementar al m á x i m o 
las remesas a E s p a ñ a . 5 5 En el caso de Cuba, cuyas fuerzas 
armadas h a b í a n sido fundamentales para el éxito de la cam­
p a ñ a del Golfo, y donde no hab ía ocurrido tal enajenación 
debido a la estrecha colaboración que existía desde 1764¬
1765, los habaneros se vieron recompensados con la tan 
anhelada libertad de obtener esclavos de cualquier fuente 
disponible, española o no, y con el privilegio de enviar car-

BARBIER y K L E I N , 1 9 8 1 , p. 3 3 1 ; BARBIER, 1 9 8 0 , p . 3 4 7 . 
5 4 D E L G A D O , 1 9 8 2 , pp. 1 0 2 - 1 1 8 . V é a s e un panorama general de la c r i ­

sis en la e c o n o m í a e s p a ñ o l a y su re lac ión con el comercio americano en 
S T E I N y S T E I N , 1 9 7 3 , pp. 1 0 3 - 1 0 9 . 

) J rvUETHE, 1 9 7 8 . 
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gamentos en los barcos esclavistas que par t ían de la isla. 5 6 

En otro nivel, la Junta de Estado respondió favorable­
mente a las presiones internas de España que exigían que el 
comercio colonial fuera más rentable. La Junta d i sminuyó 
las tasas impositivas para los comerciantes españoles y 
estableció un sistema para proporcionar reportes semestra­
les a los puertos españoles acerca de las condiciones del mer­
cado americano. 5 7 Dentro de esta amplia reor ientación de 
la política colonial, la Junta de Estado concluyó el proceso 
de desregulación iniciado en 1765 al incluir a Nueva E s p a ñ a 
en el sistema imperial de libre comercio, permitiendo de este 
modo que el lucrativo mercado de Veracruz buscara su pro­
pio n ive l . 5 8 Este periodo presenció, como bien lo ha dicho 
un historiador " l a culminación de las reformas borbóni ­
cas". 5 9 Por desgracia, antes de que pudiera someterse a 
prueba el valor del programa reformista total, tuvieron lu ­
gar las guerras de la revolución francesa y las de Napo león , 
que generaron problemas imprevistos, marcando el inicio de 
una nueva era 6 0 

Vista en perspectiva, es evidente que la reorganización de 
Carlos I I I en la esfera comercial no estuvo caracterizada por 
un programa uniforme y con un solo proposito, sino por una 
combinac ión p ragmát i ca de políticas adaptadas a las colo­
nias particulares y que reflejaban diversas expectativas en la 
corte. Cuando se evalúa la conformación de sus reformas, 
se deben tomar en cuenta la política, las personalidades y las 
voces de los grupos interesados en la metrópol i y ocasional­
mente en Amér ica . Aunque la tendencia era innovadora y 
progresista, no dejaba de ser una mezcla ecléctica de lo viejo 
y lo nuevo. Carlos I I I buscó , ante todo, los medios para res­
t i tu i r con rapidez a E s p a ñ a su calidad de potencia de primer 
orden, aun a costa de objetivos a largo plazo como el desa-

5 6 KLUETHE, 1 9 8 6 , pp . 1 1 3 - 1 3 3 . 
5 7 D E L G A D O , 1 9 8 1 , pp. 4 2 - 4 3 . 
1 8 Este paso obtuvo poco apoyo en el Consulado de M é x i c o , que pre­

firió la seguridad que ofrecía u n comercio controlado. O R T I Z DE LA T A B L A 
DUCASSE, 1 9 7 8 , p. 1 0 . 

J 9 BARBIER, 1 9 7 7 , especialmente pp . 5 2 , 6 2 - 6 3 . 

-DARBiER, i y o u . 
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r ro l lo económico nacional. La distinta aplicación de la poli-
t ica comercial en Cuba y en Nueva España ofrece un claro 
ejemplo de estas realidades. 
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